
VI CONGRESO NACIONAL DE A.S.I.A- ECUADOR, 
7 Y 8 DE JUNIO DEL 2019, GUAYAQUIL. 



 “Por lo que toca al Estado, cuyo fin es proveer al bien común en 
el orden temporal, no puede en modo alguno permanecer al 
margen de las actividades económicas de los ciudadanos, sino 
que, por el contrario, la de intervenir a tiempo, primero, para 
que aquéllos contribuyan a producir la abundancia de bienes 
materiales, «cuyo uso es necesario para el ejercicio de la virtud» 
(Santo Tomás de Aquino, De regimine principum, I, 15), y, 
segundo, para tutelar los derechos de todos los ciudadanos, 
sobre todo de los más débiles, cuales son los trabajadores, las 
mujeres y los niños.  

 Por otra parte, el Estado nunca puede eximirse de la 
responsabilidad que le incumbe de mejorar con todo empeño las 
condiciones de vida de los trabajadores. Además, constituye una 
obligación del Estado vigilar que los contratos de trabajo se 
regulen de acuerdo con la justicia y la equidad, y que, al mismo 
tiempo, en los ambientes laborales no sufra mengua, ni en el 
cuerpo ni en el espíritu, la dignidad de la persona humana” (Juan 
XXIII, Mater et Magistra, nn. 20-21). 



 Según el Latinobarómetro, en la región el apoyo a la 
democracia ha pasado del 61% en 2010 al 53% en 2017 
y al 48% según el último Informe del 2018. Está 
predominando en nuestros pueblos una situación de 
indiferencia colectiva, un gran desencanto, resultado de 
la combinación de una serie de factores históricos y 
coyunturales que han afectado a las élites y los partidos 
políticos por sus crisis hegemónicas, a lo que se 
conjugan las inequidades de un cambiante y complejo 
capitalismo global que avasalla. 

 El panorama democrático regional es desolador y 
preocupante, los llamados regímenes “progresistas” han 
demostrando lo que son, gobiernos autoritarios, 
pésimos estadistas y con protervas conductas de 
perennizarse en el poder. Casos del corresismo en 
nuestro país, el chavismo o el orteguismo somocista.  
 



 Mientras que los que se autositúan como 
“conservadores”, o en la ultraderecha, se 
identifican con las nuevas corrientes políticas que 
se expresan en la región, como el caso del 
macrismo y el piñerismo, o el uribismo y 
bolsonarismo, con grandes afanes revanchistas 
pero sin tener propuestas nacionales claras y de 
envergadura para lograr una calidad democrática, 
desarrollo económico y justicia social. 

 Observemos Argentina, “el costo político de la 
crisis económica es tan alto para sociedad, sus 
instituciones y su democracia, que termina 
perdonando hasta la corrupción” (Felipe Burbano). 



 Ambas tendencias políticas-ideológicas como parte del 
bloque histórico en el poder, como diría Antonio Gramsci, 
son fuerzas hegemónicas en nuestras sociedades y 
construyen formas de pensamiento e imaginarios sociales 
que condicionan las prácticas cotidianas de los 
ciudadanos, por ello la vigencia del populismo-clientelar, 
nacionalismo étnico-religioso (ascenso político de los 
evangélicos), postneoliberalismo y la xenofobia.  

 Pero también está influenciado en el escenario- mundo 
por los desajustes de largo plazo del capitalismo global 
(crisis financiera global del 2008 y sus secuelas 
perdurables) y las aberraciones de la política mundial, 
como la de los Trump, Netanyahu, Putin, con las guerras 
comerciales y hegemónicas; o los liderazgos 
conservadores y de la ultraderecha en la UE, con el brexit, 
xenofobia, islamofobia, entre otros. 
 



 En este contexto, tampoco podemos reducir la 
democracia a la simple instrumentalización electoral, o 
permitir la vigencia de una democracia “iliberal” que 
pregonan “tanques de pensamiento “ como Heritage o 
Cato, que cuestionan los derechos humanos, el cambio 
climático, la libre movilidad, el derecho internacional 
público y/o los tratados suscritos, reemplazándolos por 
los valores supremos de los mercados, las 
transnacionales, el FMI, o “mi país primero”.  

 En democracia, un diálogo real y constructivo debe 
prepararse con la participación de todos los actores 
políticos y sociales para "debatir sobre el país que 
queremos".   



 Para entender qué es la Política es necesario 
diferenciar dos conceptos que en nuestra lengua 
española no tienen traducción: POLITCS (política) y 
POLICIES (políticas). 
 

 El primero (POLITCS) es entendido como las 
relaciones de poder y sus conflictos, los procesos 
electorales, las confrontaciones entre organizaciones 
políticas y sociales/oposición con el gobierno. 
 

 El segundo (POLICIES) tiene que ver más con las 
acciones, decisiones y, también, omisiones por parte 
de los distintos actores involucrados en los asuntos 
públicos.    
 
 



 Si bien las diferencias entre público y privado han dependido de 
cada momento histórico, resulta curioso y hasta paradójico que 
lo público sea asociado con lo gubernamental/estatal, como si 
los gobiernos tuvieran el monopolio de lo 
público/colectivo/societario.  

 La política pública es en español hasta cierto punto un 
pleonasmo, pues la política desde los griegos era una actividad 
que se realizaba en la polis (ciudad) y no podía ejercerse sino en 
público (la familia era un espacio pre-político y por ende 
privado, era el oikos). Público y política para los griegos era algo 
similar porque no había concepción de lo individual, la política 
era pública y lo público era político.  

 Con Maquiavelo comienza a manifestarse un realismo de la 
política distinto al mundo helénico, se pone de manifiesto que la 
política está en manos de algunas élites y que la cosa pública, 
res pública, no pertenece a todo el público/pueblo. Recordemos 
la frase de “EL Príncipe”, “No hay que apartarse del bien mientras 
se pueda, y hay que saber entrar en el mal cuando se necesite”. 
 



 Hannah Arendt, agrega nuevos elementos, “La política se basa 
en el hecho de la pluralidad de los hombres […] La política 
trata del estar juntos y los unos con los otros de los diversos. 
Los hombres se organizan políticamente según determinadas 
comunidades esenciales en un caos absoluto, o a partir de un 
caos absoluto de las diferencias. El Zoon politikon: (es) como 
si hubiera en el hombre algo político que perteneciera a su 
esencia. Pero esto no es así; el hombre es a-político. La 
política nace en el “Entre-los-hombres”, por lo tanto 
completamente fuera del hombre. De ahí que no haya 
ninguna substancia propiamente política. La política surge en 
el entre y se establece como relación. Pues la política 
organiza de antemano a los absolutamente diversos en 
consideración a una igualdad relativa y para diferenciarlos de 
los relativamente diversos”. 

 Prejuicios- desprecio por la política y crisis del sistema de 
partidos políticos.    



 En la Carta Encíclica  “Populorum Progressio”, (1967) en su preámbulo, 
pág.1, se lee: “El desarrollo de los pueblos y muy especialmente el de 
aquellos que se esfuerzan por escapardel hambre, de la miseria, de las 
enfermedades endémicas, de la ignorancia; que buscan una más amplia 
participación en los frutos de la civilización, una valoración más activa 
de sus cualidades humanas; que se orientan con decisión hacia el pleno 
desarrollo, es observado por la Iglesia con atención. Apenas terminado 
el segundo Concilio Vaticano II, una renovada toma de conciencia de las 
exigencias del mensaje evangélico obliga a la Iglesia a ponerse al 
servicio de los hombres para ayudarles a captar todas las dimensiones 
de este grave problema y convencerles de la urgencia de una acción 
solidaria en este cambio decisivo de la historia de la humanidad”. 

 Nuestra formación “Ignaciana”, nos lleva a reconocer en la obra 
“Ejercicios Espirituales” de Ignacio de Loyola un método para motivar la 
espiritualidad como herramienta de discernimiento. Con su propuesta 
heterodoxa es considerado el líder religioso más destacado del siglo XVI, 
por su defensa teológica y política de la Iglesia y obediencia al Papa 
preservando la institucionalidad, como por sus enfrentamientos con la 
inquisición. Se enfrenta a la Contrareforma y a los invasores árabes. 
Tomo las opciones de la educación y la misionera.  
 



La articulación de las enseñanzas del Ministerio Social Pontificio  y nuestra 
formación “ignaciana”, nos lleva a destacar los siguientes elementos de la 
práctica política al servicio de la comunidad para el desarrollo humano: 

1. La comunidad política y la sociedad civil, aún cuando estén recíprocamente 
vinculadas y sean interdependientes, no son iguales en la jerarquía de los 
fines. La comunidad política está esencialmente al servicio de la sociedad 
civil y, en última instancia, de las personas y de los grupos que la 
componen. La sociedad civil, por tanto, no puede considerarse un mero 
apéndice o una variable de la comunidad política: al contrario, ella tiene la 
preeminencia, ya que es precisamente la sociedad civil la que justifica la 
existencia de la comunidad política. 

2. La buena gobernanza promueve la equidad, la participación, el pluralismo, 
la transparencia, la responsabilidad y el estado de derecho, de modo que 
sea efectivo, eficiente y duradero (Naciones Unidas).  Es, por lo tanto, un 
proceso preferentemente político que se relaciona con la capacidad de 
realizar un buen gobierno y de producir bienestar en la comunidad. La 
gobernanza ha venido a instaurar una perspectiva innovadora en el proceso 
de toma de decisiones que se contrapone a los modelos jerárquicos de 
gobierno tradicional, en los que los Estados ejercían el poder sin 
aprovechar el potencial de participación activa y comprometida de la 
sociedad   



3. El desarrollo de mecanismos para acercar las 
decisiones del gobierno a los ciudadanos, con el  
fin de incentivar la rendición de cuentas por 
parte de los gobernantes ante sus electores y 
ciudadanía, aumentando el control por parte de 
estos últimos sobre la dinámica de las decisiones 
públicas. 

4. La ausencia de planificación en nuestra opción 
política y las respuestas que se dan son 
generalmente del momento, improvisadas y 
demagógicas. 

5. Debe impedir la fragmentación del sistema de 
administración pública, ya que lo hace 
ineficiente, lo torna lento y dificulta el control. 



6. La construcción de comunidades 
democráticas, inclusivas y prósperas debe 
basarse en la formulación y ejecución de 
políticas públicas, prospectivas y para el largo 
plazo. 

7. Impulsar la alternabilidad democrática de los 
gobernantes, ya que la eternización es el 
caldo de cultivo para la corrupción y la 
impunidad. 



 En 1994, elegido Presidente de la República, Mandela 
pronunció la frase que dio la vuelta al mundo y conmocionó a 
todos en Sudáfrica, "he luchado contra la dominación blanca, 
he luchado contra la dominación negra. Quiero una Sudáfrica 
donde todos los sudafricanos seamos iguales".  

 El objetivo de su vida, de militante y de líder político, fue 
construir una democracia estable y evitar un baño de sangre 
del que no saldría ningún ganador. El diálogo con el 
adversario fue su  éxito político. 

 De su legado destacamos: la estrategia del perdón y la 
reconciliación que aplicó . El Mandiba, anciano sabio en 
lengua Xhosa, nunca asumió la lucha como un resentimiento 
personal, inclusive después de 27 años en cárcel, que le 
permitió conocer al enemigo y su lengua e instaurar una 
democracia multirracial y de unificación nacional 

 

 



 John Carlin, su biógrafo, destaca que "la gloria 
de Mandela, sin parangón en la historia del 
liderazgo político, fue conseguir que todo un 
país cambiara de opinión. Siempre fiel a sus 
principios, a su sueño de una "Sudáfrica no 
racial", convenció a la mayoría negra de que 
reprimiera su odio y su impulso natural de 
venganza y asumiera el espíritu de la 
reconciliación, y a sus opresores blancos de 
que abandonaran sus viejos temores y sus 
armas y le aceptaran como presidente 
legítimo".  

 



 Donde la persona y la sociedad se sitúan en el centro del desarrollo 

(Amyrta Sen y Joseph Stiglitz): 

1. Restablezca el equilibrio y controles democráticos en la relación entre 

Estado, Sociedad y Economía. 

2. La “riqueza de las naciones” debe ser el resultado coparticipado entre 

trabajadores, empresas y Estado como de una organización social que 

facilite el bien común, en un entorno regido por el estado de derecho y 

controles democráticos. 

3.  Reduzca la influencia del dinero en la política y de la desigualdad de la 

riqueza, porque inciden sobre la calidad de la democracia participativa y 

reducción de las desigualdades. 

4. Aborde el problema del poder de mercado concentrado en las grandes 

corporaciones, e influencia nociva en el crecimiento.  

 Para reflexionar: «Un cambio siempre deja el camino abierto para el 

establecimiento de otros», lección al Príncipe.  

 

  

 


